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3.1- BÉLGICA. 

3.1.1- Leopoldo II y el "Estado libre del Congo"

Leopoldo II convocó el 12 de septiembre de 1876, en el palacio de Bruselas, una conferencia internacional de geografía. Ante los delegados de Alemania, Austria-Hungría, Gran Bretaña, Italia, Francia y Bélgica, declaró: "Señores: entre quienes más se han dedicado a estudiar África, buen número de ellos se han inclinado a creer que se lograrían notables ventajas, para el fin común que persiguen, si se celebran reuniones y conferencias con vistas a regular la marcha de las expediciones, combinar los esfuerzos, sacar partido de todos los recursos y evitar la duplicidad de trabajos. Me ha parecido que Bélgica, Estado central y neutral, sería un país notoriamente bien escogido para semejante reunión, lo que me ha alentado a convocaros a todos aquí, en mi casa..."
Al cabo de siete días de debates acerca de la importancia científica de las exploraciones y la necesidad humanitaria de detener el tráfico de negros, al que se dedicaban los árabes, la conferencia quedó organizada como Asociación internacional para la represión de la trata de negros y promoción del África Central. Leopoldo II asumió la presidencia del comité ejecutivo, del cual fue el cerebro, la voluntad y ciertamente el socio capitalista; por lo demás, debían constituirse comités nacionales en cada país participante y preparar los caminos para una acción eficaz de la opinión pública. El comité belga fue, de hecho, el único en entrar inmediatamente en acción, y la primera expedición organizada se encargó de establecer estaciones en la región de lso Grandes Lagos. Acababa de embarcarse cuando se supo que Stanley, que había salido de Zanzíbar en 1874, había logrado atravesar África ecuatorial de parte a parte.
Leopoldo II no perdió un instante. Stanley, a su llegada a Marsella, fue acogido por dos representantes del rey, que le invitaron a que pasase al servicio de la Asociación Internacional Africana. Stanley se negó al principio, porque esperaba encontrar apoyo financiero y político en la Gran Bretaña; luego, pasados seis meses de entrevistas estériles, se resignó a establecer contacto con Leopoldo II. 
"Ahora -indicaba el explorador- estoy comprometido con un pueblo extranjero, para intentar obtener el Congo para él. Veremos lo que podemos hacer..."

Lo que pudo hacer fue excepcional. En 1860, mientras Brazza, otro explorador, se establecía en la orilla derecha del Pool del río Congo y lograba hacer reconocer la soberanía francesa, Stanley se instaló en la orilla izquierda, donde fundó la estación de Leopoldville; más tarde pudo colocar nuevos jalones de exploración en el alto Congo y descubrió el lago Leopoldo II. Había llegado la hora de las negociaciones diplomáticas. El monarca belga supo explotar hábilmente la emulación de las grandes potencias, y frente a las ambiciones de Francia y de Bazza apelaba a Inglaterra, mientras que si, por el contrario, ésta sostenía con excesiva animosidad las pretensiones portuguesas de la desembocadura del Congo, en virtud del tratado anglo-portugués de 1884, advertía discretamente a Bismarck de ello. Mientras Stanley fundaba una nueva serie de estaciones colonizadoras, el rey de los belgas preparaba el cebo de reconocimiento del "Estado Libre del Congo", y aprovechando el movimiento de simpatía de los norteamericanos en cuanto a la lucha contra la esclavitud, el rey obtuvo del gobierno de Washington, el 22 de abril de 1884, el reconocimiento de la Asociación Internacional del Congo y de la bandera azul con estrella dorada. Francia, a cambio de ciertas concesiones, y más tarde Alemania, imitaron el gesto norteamericano. 
A partir de entonces, el reconocimiento del Estado del Congo estaba virtualmente conseguido y la conferencia internacional, convocada por el canciller Bismarck, pudo comenzar sus trabajos. El 26 de febrero de 1885, el acta general de Berlín reconoció a Leopoldo II como soberano-propietario del Estado independiente del Congo, cuyos límites abarcarían toda la cuenca convencional del río; en compensación, las banderas de todos los países debían tener acceso a él, y el comercio se declaraba libre para todas las naciones. Dos meses más tarde, las Cámaras belgas votaron el régimen de gobierno de unión personal entre Bélgica y el Congo.
3.2- HOLANDA. 

3.2.1- Los holandeses, en Indonesia.

En 1815, la Gran Bretaña devolvió a Holanda el archipiélago indonesio, tierras intertropicales que participaban a la vez del mundo oceánico y de Asia, y habitados por pueblos muy diferentes unos de otros. Nada había de común entre el género de vida de los bassap de Borneo, cultivadores de ladang y de los malayos de la costa, dedicados al comercio marítimo y a al piratería; como tampoco había similitud alguna entre la fascinadora civilización india, que se conservó en la Java central, con su típica orfebrería, sus danzas, sus músicas y su teatro eajang, y los árabes, comerciantes o prosélitos islámicos del país. Los chinos que no cesaban de afluir -y que eran ya medio millón en 1900- también se diferenciaban de los anteriores. Todos estos pueblos conservaban buenos recuerdos de las reformas, relativamente generosas, del gobierno inglés Stamford Raffles, y por tal motivo los holandeses se vieron obligados a suprimir los derechos de la Compañías de las Indias orientales y sustituirlos por la autoridad de la Corona.
Por todas partes estallaron rebeliones; una, como la de Jva, duró de 1825 a 1830; otras -principalmente en Bali y Lombock- no pudieron ser dominadas sino hasta 1894 y 1908, y este hecho explica la premacía javanesa en al explotación de las Indias neolandesas. Bajo el impulso del gobernador general Van den Bosch, los cultivos tropicales dirigidos por europeos, que trabajaban para la exportación, experimentaron notable desarrollo; el café, trigo, tabaco, índigo, azúcar, canela y pimienta proporcionaron cuantiosos beneficios a los holandeses, aunque sin provecho alguno para los autóctonos. Las exacciones restricciones sociales y económicas se hallaron a la orden del día. Eduard Douves Dekker los denunció, bajo el seudónimo de Multatuli, en su novela Max Havelaar, en una época en la que el trabajo forzado apenas se practicaba ya y en la que los holandeses, imitando en ello a los británicos de la India, se esforzaron en respetar las estructuras sociales tradicionales con el fin de utilizarlas mejor en beneficio de sus fines. En Java, por ejemplo, cuatro regentes rebosantes de honores y de dinero aceptaron servir a la política del colonizador; eran los intermediarios entre éste y los caciques. Tan cómodo sistema permitió a menos de sesenta mil holandeses dominar un imperio de unos treinta millones de habitantes.
3.3- FRANCIA.

3.3.1- Formación del imperio francés

Francia es la otra potencia que consiguió formar un imperio colonial de importancia mundial. De todas formas sus bases eran más precarias que las del imperio inglés. Los franceses tenían menos tendencia a emigrar de sus país; sólo unos 20.000 anuales en los años 90 (frente a los 300.000 ingleses). Y ninguna de sus colonias ofrecía una importancia económica semejante a la de Canadá. Australia o la India. La expansión francesa se orienta en primer lugar al control del Africa mediterránea; Argelia es la zona de colonización a la que emigran las familias francesas. La importancia estratégica excepcional de Suez la comprendieron antes que los ingleses; con capital francés y proyecto del ingeniero Fernando de Lesseps, se construyó el canal, que se inaugura en 1869. Aparte del espacio mediterráneo y las posesiones africanas, los franceses se establecieron en el Sudeste asiático: una colonia en el delta del Mekong - La Cochinchina- y un protectorado en un reino vecino: Camboya.
Hasta 1870 Francia no tenía una política colonial de amplias perspectivas. También en Francia una crisis económica, provocada por la derrota en la guerra contra Prusia, empuja a los sucesivos gobiernos - Gambetta, Ferry, Delcassé - a procurar la recuperación del país con la explotación de colonias. Jules Ferry es sólo el político imperialista por excelencia sino también uno de los mejores teóricos del colonialismo. La colonización de Argelia, el protectorado sobre Túnez y la penetración en Africa, datan de este período de fin de siglo.
A partir de 1873 los franceses, partiendo de la Cochinchina, remontan el río Mekong y buscan una vía de penetración hacia China. Ocupan Annam, Tonkín (partes del Vietnam actual) y Laos. Con todos los territorios ocupados se forma la Unión Indochina. En los deltas se expansionan los arrozales, la población crece rápidamente. Por el puerto de Haiphong sale carbón, estaño y zinc para Francia, que dispone además de grandes cantidades de arroz indochino para afrontar cualquier crisis agraria.
Pieza clave en el imperio francés será la extensa isla de Madagascar. La ocupación comienza con una intervención en 1883. La figura destacada de la colonización es Galliéni, que preconiza una ocupación lenta y progresiva con un mínimo de destrucciones, funda escuelas, impulsa los trabajos portuarios y ferroviarios.
En menor escala que Inglaterra, Francia entra en le siglo XX con un imperio que supone el control de algunas líneas comerciales y la abundancia de materias primas y alimentos. Alemania, Japón y Rusia han seguido un proceso parecido. En la Primera Guerra Mundial no un enfrentamiento de naciones sino una contienda de imperios. Una guerra europea se transforma en una guerra mundial porque Europa y el mundo son una misma realidad.
3.3.2- Francia ocupa la península de indochina

Al propio tiempo, en la península de indochina existían dos zonas de influencias, la británica al Oeste y la francesa al Este. Emparedada entre ambas, la monarquía patriarcal de Siam escapaba a la tutela colonialista.
Mientras que la ocupación de Pegú y Rangún por parte de los británicos era la resultante de una acción deliberada, bajo pretexto de vengar a comerciantes ingleses, que habían sido agredidos en Birmania (1852), la constitución de la Unión Indochina francesa parece fruto de una serie de casualidades y veleidades gubernamentales contradictorias. En 1858, el nuevo emperador de Annam, Tu-Duc, mandó dar muerte a unos misioneros; tales agresiones se cometían con bastante frecuencia, pero esta vez el almirante Rigault de Genouilly efectuó una demostración naval en la bahía de Turane, con la esperanza de obligar al emperador de Annam el apgo de reparaciones, e imponer el régimen de la libertad de cultos. Al negarse a ceder los annamitas, los franceses se apoderaron de Saigón en 1859, creyendo que así podrían capitular por hambre a Hué, que importaba el arroz de Cochinchina, pero estuvo a punto de ocurrir lo contrario, ya que importantes fuerzas annamitas bloquearon Saigón, y lo hubieran tomado si el cuerpo expedicionario francés que regresaba de China no hubiese llegado a punto. El emperador Tu-duc no insistió y desde el 5 de junio de 1861 un tratado cedió a Francia las tres provincias que integraban Cochinchina.
Sin réplica posible, los almirantes franceses jugaron por su cuenta y al principio esta partida; pero, presionado por los católicos, el gobierno de Napoleón III se limitó a disculparse de la operación. La conquista restante siguió con un encadenamiento poco menos que ineluctable de acontecimientos: la posesión del delta de Mekong obligó a los franceses a colocar a Camboya bajo su protectorado (1863), a remontar el río, llegar al Tokín y, por el río Rojo, avanzar hasta el Yunán.

"No se trata -declaró el ministro Chasseloup-Lacebat- de fundar una colonia, tal como nuestros ancesores lo entendían, con colonos europeos, instituciones, reglamentos y privilegios. Nada de eso. Es una verdadero imperio lo que hay que crear, una especie de dominio de soberanía, con una comencio libre, accesible a todos, y también un establecimiento impresionante, para que nuestra civilización cristiana irradie sobre estas comarcas, donde tantas costumbres crueles existen todavía".

En 1896, el imperio asiático francés -Tokín, Annam, Laos, Cochinchina, Camboya- aparecía como un conjunto colonial coherente y perfectamente trazado; adoptó el nombre de Unión Indochina y fue sometido a la autoridad de un gobierno general.
La conciencia colonialista y el militarismo anexo que se sitúan como el sustrato de la acción colonialista francesa están expresados en forma excelente por Paul Leroy-Beaulieu en su obra "De la colonisation chez les peuples modernes" (París, 1874) cuando dice: 
"La colonización desde hace diez años parece ser la condición de la paz de Europa... Es como al válvula por la cual se descarga la ambición política y se aplaca el deseo de conquista y la inquietud de los pueblos. Fijos los ojos sobre la vasta presa que está lejos, se olvidan las mezquinas querellas próximas"...

..."La colonización debe colocarse hoy día en el primer plano de la conciencia nacional. Nuestra política continental debe en adelante ser esencialmente defensiva; es fuera de Europa donde podemos satisfacer nuestros legítimos deseos de expansión. Debemos trabajar en la fundación de un gran imperio africano y de otro mejor en Asia. Es la única empresa que el destino nos permite"...

...Toda potencia colonial debe tener un ejército colonial, de enrolados voluntarios, digámoslo claramente, de mercenarios. Si Cartago, Venecia, Gran Bretaña, no pudieran hacer política colonial, sino gracias a sus tropas mercenarias; si nosotros tuviéramos un poco de juicio y previsión, debiéramos como Cartago, Venecia y Gran Bretaña constituir un ejército colonial de mercenarios... Esta palabra mercenarios, choca vuestras susceptibilidades democráticas y ¿por qué? Vuestras susceptibilidades son frívolas y torpes. La palabra mercenarios quiere decir el que recibe un salario, una merced, recompensa. Y bien, ¿quién en el mundo moderno trabaja sin recompensa?

3.4- RUSIA

3.4.1- Expansión y modernización del imperio ruso

Cuarenta años después del Congreso de Viena, Rusia seguía siendo la mayor potencia militar de Europa y usó su poder para mantener el orden establecido en 1815. En esto estuvo asociada con Austria y Prusia, por cuanto Gran Bretaña y Francia se apartaron de los principios que inspiraron al Congreso. La opinión pública británica rechazaba al absolutismo y la represión que caracterizaban al régimen ruso, mientras que de Francia ya emanaban impulsos revolucionarios que constituirían una amenaza para todas las monarquías.
Después de 1815, Rusia trasladó su interés a los Balcanes y a los estrechos que unían el mar Negro con el Mediterráneo. Los súbditos turcos de los países balcánicos eran en su mayoría eslavos y ortodoxos, de manera que los rusos se consideraban sus protectores naturales. Como Turquía se interponía transversalmente entre Rusia y el Mediterráneo, los rusos necesitaban establecer su ascendiente sobre Constantinopla. Sin embargo, Francia, Austria y Prusia también tenían ambiciones imperialistas en los Balcanes y en el Mediterráneo oriental, mientras Gran Bretaña, que se oponía a cualquier expansión de Rusia, consideraba indispensable que Turquía mantuviera su independencia. En 1841, una Convención Internacional sobre los estrechos prohibió definitivamente el paso de os buques de guerra rusos por el Bósforo. En 1853, Rusia invadió las provincias turcas del Danubio y tomó el control del mar Negro hundiendo la escuadra turca. En 1854, Gran Bretaña y Francia le declararon la guerra, mientras Austria insistía en el retiro de las tropas rusas para reemplazarlas por las suyas. Gran Bretaña y Francia invadieron entonces Crimea y los rusos, al no poder desalojarlos, tuvieron que aceptara las humillantes condiciones del Tratado de Paz de París, en 1856, comprometiéndose a no mantener navales en el mar Negro ni bases en sus costas.
En el decenio de 1870, la insurrección espontánea de los eslavos en los Balcanes y la feroz represión turca dieron lugar a otra invasión rusa en la región (1877), pero, frente a la oposición unánime de las grandes potencias, Rusia se vio obligada, una vez más, a ceder en el congreso de Berlín (1878). Rusia, que había librado a un costo enorme una guerra que su pueblo consideraba absolutamente justa y que había liberado a sus vecino eslavos y a sus correligionarios de una terrible opresión, tuvo que hacerse a un lado y contemplar cómo Austria recogía los frutos de la victoria o, lo que es peor, cómo éstos eran devueltos a Turquía.
Entre tanto, Rusia había conquistado todo el norte de Asia, hasta las grande cadenas montañosas que la separaban de Persia, Afganistán, India y China e incluso más lejos. Para poder dominar militarmente a los nómadas Kazakh al este del mar Caspio, tuvo que construir grandes fortificaciones, empezando por Akmolinsk en el norte, en 1830, y concluyendo con la fundación de Verny (actualmente Alma-Ata) en 1854. Entre los años 1857 y 1864, Rusia completó la conquista del Cáucaso y los ejércitos que quedaron libres fueron utilizados para reducir a Asia central. Ahí sometieron uno tras otro a los Kanatos uzbekos de Kokand, Bujara y Khivia, a los nómadas turcos y a los montañeses de Tajik y Kirghiz.
A fines del siglo XVIII, la colonización rusa se extendió hasta Alaska y a comienzos del siglo XIX, se construyeron fortificaciones que llegaron tan al sur como el fuerte Ross en California (1812). Sin embargo, esta última penetración fue de muy corta duración. En cambio, Asalta estuvo en poder de Rusia hasta 1867, año en que fue vendida a los Estados Unidos
En el Lejano Oriente, gracias a los tratados de Aigun (1858) y de Pekín (1860), Rusia extendió sus fronteras hasta el río Amur, por el sur, y más allá de Vladivostock (fundada en 1860) en la región costera; además, adquirió de Japón la parte austral de Sajalin a cambio de las islas kuriles. En el año 1891 comenzó a construir el ferrocarril transiberiano, pero el norte de Manchuria era un obstáculo para la ruta directa a Vladivostock. En 1896, China le cedió a Rusia una franja de tierra para que el ferrocarril pudiese cruzar Manchuria y, dos años más tarde, le arrendó Port Arthur, en el Amarillo, entregándole a Rusia, de esta manera, un puerto de aguas templadas que no se veía afectado por los hielos invernales.
Todos estos avances eran contrarios a los intereses de Japón. Alentado por la alianza nipona-británica, Japón comenzó las hostilidades en 1904. Rusia, que estaba en desventaja porque tenía que pelear muy lejos de sus principales centros industriales y urbanos, se vio obligada a renunciar, por el Tratado de Portsmouth (1905), a las concesiones que había obtenido, a abandonar Manchuria y a devolver el sur de Sajalin a Japón.
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